
Sale los clias 5, 10, 13. 2 0 . 25 y 
u l t imo (le cada mes . 

U r s . pnr I r i m e s l r e en la C a -
pital Ï 12 fiiora r ra i ico de p o r t e . 

Los a n u n c i o s y couuinic . iüos que 
p m i t a n losSres". su se r i t o r e s >e les 
i n s e r t a r á n g ra t i s s i e m p r e que t e n -
g a n hecho el an t i c ipo por m a s de 
un t r i m e s t r e . 

R E V I S T A L I T E R A R I A , 

CIENTiFSCA, ADIYIINISTRATIVA Y MERCANTIL 

S e g í M i d a é p o c a / 

ESPOSICIOIV 
dirigida al gnbicrno de .fl. sobre la aboiieion de la tasa 

del interés del préslaiii» del dinero, por la Sociedad ii)co-
núniiea ¡llatritense, Kedactad» por el individno de su se-
no It. Plácido J o ve y BBevia, doctor en jurisprudencia, 
y que s e inserta e n cl /Inüyo del I*aés por orden de la 
misma sociedad. 

( C O N T I N f A C I o N . ) 

Siendo pues variable de valor en cambio del d ine ro , el p roduc-
to de su uso no puede menos de ser variable t ambién . .\1 trasmitir 
la facultad de usar de una cant idad, o lo que es lo m i s m o , de uti-
lizar su valor, cedernos á otro un medio de producción, un inst ru-
mento de t r a b a j o , puesto que con la cooperacion de nuestro capi -
t a l , va á realizar sus deseos. Esta consideración bastaría para des-
truir la absurda opinion de la esterilidad del dinero, sino estuviera 
combatida por la razón natural ; todo valor rea! es productivo cuan-
do se le aplica el t raba jo del h o m b r e . Ahora bien , aquel ins t ru-
mento de t r a b a j o , aquel medio de producción , ¿se utilizará s iem-
pre con un mismo éxito? ¿Se rán sus resultados tan iguales en to-
das sus apl icaciones, en todos sus cambios y en todas sus c i rcuns-
tancias, que pueda fijarse su producción por una regla gene ra l ? y 
aun cuando así fuese, i debería el jmder público fjarlat La pr imera 
de estas p regun tas queda contestada con aplicar la atención á la na-
turaleza de este con t r a to : ent ran á fo rmar par te del valor de la 
cantidad prestada ó a r r e n d a d a , ademas del que el dinero tenga 
cuando el convenio se verifica , Ja esperanza del acrecentamierito 
que con él, aplicado á alguna iiiilustria, tenga el que lo torna pres-
tado y los dife ientes caniiiios (jue con él t ra te de realizar, en cuan-
to al prestamista a u m e n t a r á ó disminuirá el v..lor exigible según 
las garant ías que se o f r e z c a n , según las m a s ó menos ventajosas 
aplicaciones que él pudiera dar á su capi ta l , según la actividad del 
comercio en la época y país en que se verifique y según las segu-
ridades que la legislación le suminis t re . De mane ra que apenas po-
drán darse dos casos iguales en esta mater ia y es por consiguiente 
un absurdo el quere r sustituir todas estas apreciaciones morales rot) 
jina regla genera l . 

Sucede sin embargo que el mercado fija un precio medio á es-
tos valores con la oferta y la demanda, y este t é rmino medio es el 
que se | )retende fijar en las leyes; pero ademas de que no puede 
liaber en la aplicación de ese precio tnetlioá los casos par t iculares , 
una constante equidad , fácil es conocer las variaciones indispensa-
bles á que tal precio medio tiene ( |ue estar su je to . En el caso de 
que fuese el verdadero y general del mercado nada habr ían hecho 
las leyes sino invadir un te r reno que no les pe r t enece ; pero cuan-
do fijan un precio dis t into, per judican por precision á uno de los 
contratantes . F i j ándo le mas alto que el na tura l desaniman á los 
empresar ios á valerse de cantidades prestadas para sus empresas , bravos y espontáneos aplausos, l'.l seiior Homero que por p r imera 
y aumentan la miseria de los necesitados; siendo menor , hacen de- se presentaba en el L i ceo , canto perfectanier . te , con maes -

tría y esquisito g u s t ó l a cabatma y terceto Imal del Utrnaui, y 
el duo de Marino Fallero-, los jóvenes (|ue cantaron los coros de 
la pr imera p ieza , deben estar sat isfechos, pues u n á n i m e m e n t e se 

á este r a m o causaría el efecto natural también á todas las concur -
renc ias , de disminuir el precio de las mercancías . El comercio a l -
canzaría de este modo alguna par te de su l ibe r t ad , derecho tan 
sagrado como poco atendido en las legislaciones existentes; los ne -
cesitados acudirían adonde su interés les dictase, huyendo los ama-
ños y vejaciones propias del secreto con que se celebran en la ac -
tualidad esos vergonzantes cont ra tos ; y no seria preciso que las le-
yes mismas obliguen á buscar medios de eludir las disposiciones 
que ellos es tablecen , porque es imposible que puedan ser observa-
das cuando se oponen á la naturaleza de las cosas. 

La verdad de los anter iores principes económicos es de tal fuer-
za que la vemos brotar al t ravés de las groseras preocupaciones 
que han sostenido la tasa legal del interés del d ine ro , pues ya en 
t iempos remotos se quisieron establecer en ella a lgunas escepcio-
nes, como en reconocimiento y en tr ibuto prestado á la razón . E n 
e fec to , en el afan que el escolasticismo ha tenido s iempre por d i -
visiones y subdivisiones que a fec tando claridad y m é t o d o , oscure-
cen y embrol lan muchas veces todo aquello sobre que ve r san , se 
dijo que-se pudiese llevar algún interés cuando fuese compensa to -
rio punitor io y que este se de terminase por el daño e m e r g e n t e , lu-
cro cesante y lucro naciente . P e r o estas aprec iac iones , imposibles 
de verificar por la ley en los casos par t icu la res , no son las solas 
que aquí in te rv ienen , ni es el poder social quien puede v a l u a r l a s , 
sino los mismos individuos contra tantes . Se ha dicho con m u c ^ a 
exactitud que las legislaciones, s iempre impotentes para a p r e c i a r 
estas consideraciones , y dirigiendo á los par t iculares en e l l a s , h a -
cen el ridículo papel que har ían los ciegos que se e m p e ñ a r e n en 
guiar los pasos de sus lazarillos. 

Convencida de estas razones que nadie hasta ahora ha combat i -
do, la sociedad no puede menos de manifes tar á V . M. que la t a -
sa o caben dentro déla ciencia económica. 

(Se continuará) 

En la noche del j ueves 1 6 , celebró el Liceo artístico y literario 
do esta capital la sesión de competencia de este m e s , habiéndose 
ejecutado las piezas que se anunciaron para la del a n t e r i o r , y que 
quedaron en suspenso por la en fe rmedad de la señora doña .Mer-
cedes Morcillo de Argamasi l la . La sesión estuvo br i l lant ís ima: la 
señora de Argamas i l l a , restablecida algún tanto de sus padeci -
mientos en la v i s t a , cantó con la maestría (¡ue la es p rop ia ; su voz 
estaba aquella noche dulcísima y sonora , y sino ftiéi-amos p rofa -
nos en la m a t e r i a , señalar íamos los trozos en que las dulces ca -
dencias , las limpias escalas y los armónicos trinos salian de su gar -
ganta á r auda le s , electr izando á la concur renc ia ; di remos que en 
todo y pr inc ipa lmente en el aria de Iloberto il Diavolo y en cl ter'-
céto final del Uernani, se hizo a d m i r a r , a r rancando infinidad de 

saparecer de la circulación, en este sentido, todos los cairitales e m -
pleados con buena fé en tal industria y como la codicia de los hom-
bres maquina s iempre se introducen todos los fr'atrdes posibles pa-
ra dejar burladas las leyes ; quedando este comercio abandonado á 
personas de mala f é , vei-daderos logreros que abirsan , en la oscu-
ridad é impunidad con sus operaciones , de todos los que á ellos 
acuden haciendo ademas pagar á muy alto precio el riesgo de su 
industria asi como el contrabandista hace pagar el riesfjo de su v i -
da y de su fo r tuna . 

Por el contrar io , concediendo á este contrato las leyes que le son 
naturales, dejando al interés del capitalista y del consumidor el 
"juste de su r e n t a , la concurrencia de capitales que se dedicarían 

i ^ ú n i e r o GE*^. 

ha reconocido su acertada y completa e jecución. E n el t e rce to , el 
señor Talens cantó su parto con aplomo y desembarazo , lirciendo 
su buena voz de b a j o , y todos recibieron repetidos aplausos , de 
que ju s t amen te jes colmó |a escogida reunion, 

Los socios profesores D. Pedro Oril iuela y D. Migrrel Prada l , 
directores de la sesión en la parte de mús i ca , deben encon rar 
compensados sus esfuerzos con los aplausos prodigados á sus discí-
pu los , y el Liceo en vista de tan bellos resul tados, tiene derecho 
á esperar de su celo é intel igencia , que seguirán cooperando á la 

5 0 ;fe Xorie:¡ibt'e 'U- S^i ES. 
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brillantez de sus funciones . De las variaciones de flauta que el pri-
m e r o tocó , no sabemos que admirar m a s , si la gran ejecución en 
el i n s t rumento , ó el esquisito gusto que lia demost rado en su com-
posicion. Siga el señor Or ihue la en tan bella senda y le profet iza-
mos gran r e n o m b r e y f a m a . 

El j ugue t e cómico Noche toledana que e jecutaron los señores 
Morales y E s p a d a s , fué m u y bien desempeñado por a m b o s , y de 
ello se dio mues t ras por los aplausos que recibieron. 

Como todos los socios que t rabajan en el Liceo son nuestros 
a m i g o s , no queremos esforzarnos en a labanzas , que aunque bien 
merec idas , pudieran tacharse por algunos de exageradas , y por 
esta razón no hacemos mas que espresar m u y por cima lo que 
sentimos y lo que deber iamos decir . 

Se leyeron composiciones que vamos á insertar con preferencia 
en nuestras co lumnas , dando principio por la dedicada á la seño-
ra de Morcil lo, en justo tr ibuto al mér i to y brillantes dotes que la 
adornan . 

Con esta lucidísima sesión, ha acreditado el Liceo que vive y 
que puede v iv i r , ínterin las jun tas dé gobierno y delegada ap ro -
vechen cómo ahora los deseos de los socios. Una cooperacion acti-
va de todos el los, y alguna despreocupación por par te de a lgunas 
señor i tas , basta para que el Liceo se coloque á una a l tura de la 
que no pueda descender , á pesar de los deseos de los que !e son 
contrarios. 

A LA SEÑORA DOÑA MERCEDES MORCILLO 
D E A R G A M A S I L L A . 

¡Oh! cuan dulce a rmonía 
que con gra to placer el a lma halaga^ 

y con pura alegria, 
por el espacio melodiosa vaga: 

¿es del celeste coro 
ése canto de amor t ierno y sonoro? 

¿Estos suaves acentos, 
que el corazon en entusiasmo encienden; 

son h u m a n o s concentos? 
¿O de ese cielo plácido descienden 

á d e r r a m a r consuelo 
en las a lmas marchi tas de este suelo? 

Oid qué dolorosos, 
si cantan de la ausencia la t r is tura; 

puros y candorosos, 
si de bellos amores la du lzura ; 

y cuan tenues suspiran 
si Cándidos placéres los inspiran. 

Ya crueles se levantan 
si de celos ardientes los dolores 

¡ayl plañideros cantan; 
y cual brisa modesta que en las flores, 

m u r m u r i a dulcemente 
si de una madre la t e rnura siente. 

Ya es Isabel , que llora 
de su F e r n a n d o la temida ausencia, 

y su recuerdo implora , 
ya que gozar no puede su presenciad 

ipor eso mor ibundo 
su canto se alza con dolor p ro fundo! 

Ora es la dulce Elv i ra , 
que el corazon de penas tras )asado, 

por su Hernan i de ¡ra 
condenado á morir por fatal hado: 

acento dolorido , 
oidio cual se eleva estremecido! 

Artista encan tadora , 
r e spóndeme , ¿esa voz de quién lograstes 

tan bella y tan sonora? 
¿de dónde esos acentos alcanzastes 

que el a lma a r reba tando 
de célicas venturas va gozando? 

¿Por q u é , d i m e , avasallns, 
de aqueste modo el corazon her ido, 

que aun despues que tu callas 
de tus labios se queda suspendido 

esperando anhe lan te 
esa voz tan armonica y brillante? 

¿Por qué con tus pesares 
se apena sumergido en tristes llantos, 

y si alegres cantares 
en gozo se convierten sus quebrantos? 

¿Quién te dió el poderío 
del pecho conmover á tu alvedrio? 

Honor á la sirena 
que con men te y talento peregr ino , 

las a lmas encadena 
á su acento de amor puro y divino: 

¡honor á la cantora 
que tan dulces encantos atesora! 

Tej idas de mil flores, 
guirnaldas colocad sobre su f ren te , 

mient ras yo en sus loores 
con entusiasmo estático y ardiente 

que en el pecho respira , 
los cantos-la consagro de mi l ira. 

Mariunu tk Undaheylia. 

A las ocho y ii edia de la noche del 17 del corr iente vimos apa-
recer por el Es te , en t re las sierras de Alhamilla y liaza una auro-
ra de color ro j i zo , que se f u é prolongando hasta quedar casi so-
bre nuestras cabezas. A medida que se estendia el color ro jo se 
a u m e n t a b a , en términos de que á las nueve y cuar to parecía que 
nos cubría una nube de sangre . El f enómeno se f u é corr iendo al 
N . O . y desapareció á las once y media . Las gentes se asustaron, 
y los agoreros y char la tanes están sacando part ido de este común 
f e n ó m e n o . 

P : \ ? . C ! 0 3 C O I I I I I E N T E S D E L M R U G A D O D E E S T A 

C A P I T A L . 

Tr igo .38 á 4 2 
Cebada 16 18 
Maíz 2 6 2 8 
Aceite, a r roba M -18 
A r r o z . . . . . . . . . . . . . . . . 18 2 3 
Alcohol , quintal ¿52 •'54 
P l o m o , de i . " quintal 4 6 0 0 
Idem de 2 . " 4 3 44 

P R E C I O S D E V A R I O S M E R C A D O S . 

T r igo . Cebada . Ma íz . Aceite. 

Sevilla. . . . 31 á 40 16 á 17 » 31 32 
Málaga . . . . 4 3 5 4 19 2 1 34 32 
Granada . . . 00 00 0 0 00 0 0 00 

, 2 8 30 11 12 » 30 36 
Madr id . . . . 3 6 4 0 14 13 » 48 49 

í ^ l j / i . 

ESPARTERO. Su p a s a d o , su presente y su porveni r . Uu to-
mito en 8 . " Se vende á 6 reales en la imprenta de D . Hamon 

Gonzalez. 

A l m e r í a : I m p . d e D . V i c e n t e D u i m o v i c i i , 

calle de las Tiendas n i i m . 6 9 . 
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